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bones y se dedicô a vivir de las rentas que 
ténia, hasta que, agotadas éstas, se quedô en el 
estado puro de los poetas; o sea, sin un duro.

Alonso fundô, con ayuda de otros poetas 
como Melanio Peraile, Manuel Alcântara, 
Guillermo Osorio, César Gonzalez Ruano y 
Fernandez Trujillo, la tertulia “Versos a 
Medianoche” en la primavera de 1950 y poco 
después, el 12 de mayo del mismo ano, pré­
senté en una de sus veladas en las que los poe­
tas en el momento de leer sus poemas encen- 
dfan “quinqués”, a Acacia Uceta, que aquella 
noche lefa por vez primera en publico sus poe­
mas, y a Enrique Domfnguez Millân: “Es una 
fecha muy feliz para nosotros -dice ella- que 
celebramos todos los anos.” El Café Varela y 
aquellas tertulias eran frecuentadas por los 
mejores poetas y artistas de aquellos tiempos.

Se habfa llegado a decir que, por ser tiem­
pos de posguerra y escasear todo, el Gobierno 
daba orden de apagar las luces eléctricas al 
sonar las doces campanadas de la noche, y es 
Acacia Uceta, precisamente, quien me aclara: 
“Eso no era asf. Se apagaban las luces porque 
era mas romântico encender vêlas y 
‘quinqués’. Y no te puedes imaginai' el encan- 
to mâgico que tenfan aquellas reuniones, casi 
en penumbra y escuchando la voz del poeta 
que relataba sus versos.” En efecto, era un 
tono romântico que hoy hemos perdido y ya 
nunca va a volver.

A TERTULIA QUE DECAE, POETAS 
DE ALTURA

Se délia antes “pléyade de poetas”, por 
aquellos que acudfan a las tertulias de café a 
leer y compartir sus versos con otros. Eduardo 
Alonso frecuentaba las que se celebraban en 
Madrid y el lugar donde siempre se les podfa 
encontrar era el “Varela”. La Pena de Albace­
te en Madrid, acogida ya a la Casa de La Man- 
cha, célébré algunos actos en homenaje al 
poeta Eduardo Alonso, que habfa muerto en 
1956, y en 1979 fundô la “Tertulia Poética” a 
la que dio su nombre, que desde el primer 
momento aglutiné en torno a su recuerdo a los 
mejores poetas del momento.

Entre los contertulios era fâcil encontrar a 
poetas de altura como Manuel Alcântara, Eva- 
risto Acevedo, Maria Angeles Armas, José 
Asenjo, Gloria Calvo, José Maria Cirujano... 
No faltaban nunca los Dicenta, Fernando y Joa- 
qufn, Gamallo Fierros, Augusto Flaupold, 
Maria Antonia Ibarra, Alfredo Juderfas, Floren- 
cio Llanos, José Antonio Medrano, Federico de 
Mendizâbal. Antonio Mingote, Guillemio Oso­
rio, Melanio Peraile, J. Pérez Crespo, el “satfri-

co” desaparecido el pasad ano; Lolita Quinco- 
ces; Agustfn Sânchez, Adelaida de las Santas; 
Carmen de la Tome, que fue la primera mujer 
“capita” de Madrid, muy amiga de mi hermano 
Fernando; Manolo Vegas y M. Paz Viloria. Si 
hoy ha decafdo, habrâ que llevar a ella poetas 
de altura, que ya los tuvo y buenfsimos.

LOS QUE VENIAN DE ALBACETE
Ya sé que como muestra, un botén, pero en 

aquella tertulia que se ha seguido celebrando y 
que llegé a promover ciclos literarios de gran 
interés, entre otros eximios e ilustres poetas, 
he visto yo en repetidas ocasiones a Francisco 
Ballesteros, Ismael Belmonte, Ramôn Bello 
Banôn, Juan José Garcia Carbonell, Alfonso 
Lépez Grâdoli, y una tarde don José Garcfa- 
Nieto me dijo: “Isabel, pero ^es que en Alba­
cete no sélo tenéis buenos pintores, sino que 
ademâs acaparâis a los mejores poetas?”

Venfan de Albacete, por estar un rato en la 
Casa de La Mancha, diciendo y escuchando 
versos. Habfan tomado el râpido de las 3 y se 
volverfan en el “valenciano” o “el cartagene- 
ro”. Las tertulias “Eduardo Alonso” se segui- 
rân celebrando durante mucho tiempo, espere- 
mos; pero el présidente de la Pena de Albace­
te, ahora don Miguel Brazales, no debe ni 
puede decaer en el empeno de devolverles el 
prestigio que tuvieron. Busquen sus responsa­
bles para participar en ellas, poetas de altura, 
sobre todo poetas, que los hay, y cufdenlas, 
porque en estos tipos de odios y guerras que 
por todas partes nos acosan, los poetas nos 
hacen mâs falta que nunca.

Mientras tanto en Fuenteâlamo se sigue el 
rastro a un poeta llamado Eduardo Alonso, 
que llegé al pueblo siendo muy chiquito y 
supo amarlo para siempre y enorgullecerse de 
él. Habfa nacido en Valencia en 1898, era hijo 
de Justo Alonso Târraga y Carmen Herrera de 
la Fuente, y allf aprendié los primeros saberes, 
esos que no se olvidan y que a veces, como en 
este caso, terminan transcribiéndose en versos 
sencillos, claros y hermosos que emocionan, 
escritos con un lâpiz “faber” al respaldo de un 
“ticquet” de café. Hoy sus hijos y sus nietos, 
Clara, Leticia, Rocfo, Paloma, Silvia, Sonia, 
Eduardo y Oscar, le recuerdan en aquel 
Madrid que él amo y en el que escribié sus pri­
meros versos, un hombre bueno, sencillo, 
tfmido, tierno y amable que amaba entrahable- 
mente a su pueblo albacetense, Fuenteâlamo. 
Se llamaba Eduardo Alonso.
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